
Música
 

Ciento cuarenta y nueve conciertos y otras 
realizaciones musicales organizó la Fun­
dación Juan Marcb durante 1988. La 
música de cámara, en dúos o conjun­
tos de diversos instrumentos, el órgano 
y el piano solo fueron el contenido de 
nueve ciclos monográficos, organizados 
algunos de ellos en otras provincias es­
pañolas. Música para dos violines, la 
música de cámara en el Madrid de Car­
los III, la música de cámara en el si­
glo XIX, la música de cámara en Suiza, 
así como la integral de la obra para pia­
no de Federico Mompou, o el ciclo de­
dicado a Carlos Felipe Enmanuel Bacb, 
las obras para violoncbelo y piano de 
Beetboven y Brabms o las «Fantasías y 
bagatelas. La otra imagen del clasicismo 
vienés» y un nuevo ciclo de órganos his­
tóricos en Zamora, contabilizaron un to­
tal de 38 conciertos en esta modalidad de 
la Fundación de ofrecer series dedicadas 
a un género, autor o período determina­
do. Estos ciclos se celebraron también en 
Albacete dentro del programa «Cultural 
Albacete». 

A través de su Centro de Documentación 
de la Música Española Contemporánea, 
la Fundación Juan Marcb celebró una 
nueva Tribuna de Jóvenes Compositores, 
con el estreno en concierto de cinco obras 
de otros tantos autores, y dos nuevas se­
siones del «Aula de Reestrenos»; presen­
tó en estreno dos obras, de Miguel Angel 
Coria y de Claudio Prieto, compuestas por 
encargo de la Fundación, y organizó un 
concierto-audición de fragmentos de la 
ópera Charlot, de Salvador Bacarisse y 
Ramón Gómez de la Serna, con motivo 
de la edición en facsímil de esta obra rea­
lizada por la Fundación. Se editó, asimis­
mo, el Catálogo de Obras 1988 del Cen­
tro de Documentación de la Música Es­
pañola Contemporánea y el Catálogo de 
Obras de Joaquim Homsj y prosiguieron 
los «Conciertos de Mediodía» de los lu­
nes y los «Recitales para Jóvenes» que se 
celebran tres veces por semana. 

Un total de 39.421 personas asistieron a 
los conciertos organizados por la Funda­
ción en 1988. 

Balance de conciertos y asistentes en 1988 

Otros conciertos 

Ciclos monográficos 

Recitales paraJ6venes. 

Conciertos de Mediodia. .. 

AsistentesConciertos 
-------­ -­

38 9466 

70 19.501 

33 9.240 

8 1.214 

TOTAL 149 39.421 
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Música para dos violines 

La música para dos violines fue objeto de 
un ciclo de tres conciertos celebrados en 
la Fundación Juan March del 13 al 27 de 
enero e interpretados por Polina Kotliars­
kaya y Francisco J. Comesaña. Organi­
zado con un criterio cronológico -cada 
concierto se dedicó a un período, el clasi­
cismo vienés, el romanticismo y la músi­
ca del siglo XX-, el ciclo se proponía 
ofrecer, además de un repertorio poco 
difundido, un repaso de la evolución his­
tórica del arte violinístico tras la etapa 
barroca, precisamente en ese momento 
cronológico del clasicismo y primer ro­
manticismo que tan decisivo fue para el 
desarrollo de la música instrumental. 

En el folleto-programa de este ciclo, el crí­
tico musical José Luis García del Busto 
sintetizaba esa evolución del instrumento 
y recordaba a sus principales maestros re­
montándose a los principios, que, «como 
tantas veces en música, nos llevan a Ita­
lia. Allí donde el canto, la melodía, la efu­
sividad lírica tienen mayor predicamento, 
debía iniciar su desarrollo y expansión el 
instrumento más próximo a la voz en po­
sibilidades expresivas: el violín». 
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Para García del Busto, Arcangelo Corelli 
(1653-1713) bien puede figurar como ca­
beza del despegue que el violín llevaría a 
cabo durante los siglos XVIII y XIX. An­
tonio Vivaldi, Francesco Geminiani y 
Francesco María Veracini seguirían la 
huella. Pero el que es tenido como mejor 
violinista italiano del siglo XVIII es Giu­
seppe Tartini (1692-1770), modélico eje­
cutante y autor de una importante obra 
instrumental que propulsó grandemente el 
repertorio violinístico. 

Entre otros muchos nombres, hay que ci­
tar a Giovanni Battista Viotti (1755-1824), 
de cuyas enseñanzas partieron varias ra­
mas decisivas para la configuración de dis­
tintas escuelas europeas del siglo XIX: la 
alemana, encabezada por Joseph Boehm 
(1795-1876), que fue el maestro de Joseph 
Joachim, magnífico músico y violinista 
que tuvo gran influencia en las más im­
portantes obras violinísticas de Schumann 
y Brahms y que, a su vez, sería maestro 
y amigo de nuestro Enrique Fernández Ar­
bós (1863-1939); la francesa, con Baillot 
y Pierre Rode, Habeneck, Alard (discípulo 
directo de este último es Pablo Sarasate); 
y la belga, en la que se inserta, entre otros, 
Charles de Bériot (1802-1870), «excelen­
te maestro cuya escuela fructificó hasta el 
punto de que Bruselas ha sido y es uno de 
los focos esenciales del violín moderno». 
Discípulo de Bériot fue Jesús de Monas­
terio (1836-1903). 

Naturalmente, García del Busto dedicaba 
notable atención al genio de Niccolo Pa­
ganini (1782-1840), «personalidad mítica 
y ampliamente conocida, con el que se 
rompe la línea de Corelli: el genio no se 
recibe de ningún maestro, sino que aflo­
ra espontáneamente y, por lo demás, tam­
poco se transmite. Paganini, además, vi­
no a marcar el prototipo romántico del 
compositor-intérprete volcado en su acti­
vidad hacia la nueva concepción de la mú­
sica como espectáculo para un público am­
plio, así como del ejecutante virtuoso con 
aura especial que el público crea.» 



Música 

Mompou: integral de la obra para piano 

A la integral de la obra para piano de Fe­
derico Mompou (1893-1987) dedicó la 
Fundación Juan March uno de sus ciclos, 
a través de cuatro conciertos ofrecidos del 
3 al 24 de febrero por los pianistas cata­
lanes Miquel Farré y Antoni Besses. 

Federico Mompou pensaba la música an­
te el piano, instrumento que dominó a la 
perfección, y la mayor parte de su obra 
está destinada al teclado. «Desde 1911, en 
que fecha su primera obra -con apenas 
dieciocho años-, hasta 1967 -con sesen­
ta y cuatro-, toda su vida de músico pue­
de y debe estudiarse, fundamentalmente, 
a través de ese medio siglo largo de acti­
vidad despaciosa, calma, interiorizada, 
ante el piano», se señalaba en el folleto­
programa del ciclo. 

La última obra para piano del músico ca­
talán, el Cuarto Cuaderno de Música ca­
llada, que estrenara Alicia de Larrocha, 
nació con una de las becas de la Funda­
ción Juan March para Creación Musical 
(1966). En 1977, en el Homenaje que le 
hizo esta institución el 19 de enero, él mis­
mo la tocó en el mismo piano en que se 
volvió a escuchar en este ciclo. En aque­
lla ocasión, su amigo entrañable, el poe­
ta Gerardo Diego, presentó al músico. 

Mompou, con motivo de aquel homena­
je, dijo en el transcurso de una entrevista 
periodística refiriéndose a la relación en­
tre compositor e intérprete: «... cada vez 
creo más en la aportación del intérprete 
sin salirse de la línea y de la atmósfera mu­
sical de la obra (... ). Muchas veces yo no 
pongo ninguna indicación en la partitura 
para darle al intérprete libertad». 

Antonio Iglesias, autor de un libro sobre 
la obra para piano de Mompou, escribió 
un comentario sobre cada una de las obras 
del programa del ciclo, reproducido en el 
folleto editado con ese motivo. «Nuestro 
gran músico -como Chopin y como Al­
béniz- nacía en sus obras desde el mis­
mo teclado, muchísimo más a gusto con 

el hallazgo que con la elaboración, con la 
afanosa búsqueda entre las teclas que con 
la reflexiva tarea sobre una mesa»; y sos­
tenía que las creaciones de Mompou su­
ponen, dentro del panorama histórico de 
la música española, «un caso en verdad 
único, pues tal es su personalidad acusa­
dísima en una suma de sensibilidades pia­
nísticas en esencia». 

«Pretendo siempre hacer buena música. 
Mi único afán es escribir obras en las 
que nada falte ni sobre. Estimo como im­
portantísimo limitarse a lo esencial, sin 
perderse en ideas secundarias de menor 
importancia. No puedo someter mi es­
pontaneidad a teorías que no siento; por 
eso, para mí es injusto que en los con­
servatorios se premie una estirada y sabi­
honda sinfonía -aunque no sea de pri­
merísima calidad- y no se le atribuya el 
galardón a una simple hoja de buena mú­
sica. Algunos no aciertan a comprender 
que no sienta como ellos las grandes for­
mas, y con ellas las características tradi­
cionales de la música; para mí únicamen­
te existen mi forma y mi concepto; des­
pués, la teoría que sistematiza la práctica 
y la comenta.» 

1l1li

Fundación Juan March 

MOMPOU: 
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Juar March er 
1977 
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La música de cámara en el Madrid de Carlos III 

~ 
~ 

Dentro de las actividades de conmemo­
ración de «Carlos III y la Ilustración», 
con motivo del segundo centenario de la 
muerte del monarca, la Fundación Juan 
March celebró en su sede, del 13 al 27 
de abril, un ciclo de tres conciertos sobre 
«La música de cámara en el Madrid de 
Carlos I1I», que ofrecieron la Academia 
d'Harmonia, el Cuarteto Soler y el Con­
junto Barroco «Zarabanda». 

No era ésta la primera vez que se oían en 
la Fundación músicas compuestas durante 
el reinado de Carlos III. En el ciclo dedi­
cado a la Música española del siglo XVIII, 
celebrado en 1984, pudieron escucharse 
obras que marcan la transición en Espa­
ña del barroco tardío al neoclasicismo 
de finales de siglo. También otros ciclos 
dedicados al Padre Soler o a Domenico 
Scarlatti contribuyeron a dotar de la ade­
cuada perspectiva a la música de cámara, 
tanto instrumental como vocal, que se oía 
en el Madrid de Carlos 111. 

Además de este ciclo musical, la Funda­
ción organizó en abril de 1988 un ciclo 
de conferencias sobre «El Madrid de Car­
Ias III», de las que se da cuenta en el 

capítulo de Cursos universitarios de estos 
mismos Anales. 

El crítico musícal Andrés Ruiz Tarazona 
redactó la introducción y las notas al pro­
grama de este ciclo. En el folleto editado 
para el mismo señalaba que «no parece 
que fuese aficionado a la música el rey 
Carlos 111. No había heredado de ningún 
modo la pasión que su padre, Felipe V, 
sintió por ella, ni compartió con su her­
mano, Fernando VI, aquel interés siem­
pre vivo en éste hacia la música, que le lle­
vaba a sacar tiempo para sentarse al cém­
balo y ejecutar dignamente una sonata de 
Albero. Carlos 111 estuvo lejos de la prác­
tica musical activa, pero durante su rei­
nado (1759-1788) la música, como tantas 
otras ramas del arte, de la industria o de 
la ciencia, floreció extraordinariamente». 

En 1766, por ejemplo, cuando sube al po­
der el conde de Aranda, se representan 
zarzuelas de gran entidad y alcanza su má­
ximo desarrollo la tonadilla escénica, gé­
nero genuinamente español que nace en el 
reinado de Carlos 111 y muere práctica­
mente al desaparecer el monarca. En esa 
época, en España, «aun con unas deter­
minantes sociales bien distintas a las del 
mundo germánico, las nuevas corrientes 
estéticas van a ir penetrando, poco a po­
co, a través de la música cortesana de la 
Capilla Real, y también por medio de al­
gunas familias aristocráticas próximas a 
la Corte. Sabido es el interés de ciertas ca­
sas, como la de Alba o la de Osuna, por 
compositores como Boccherini o Haydn. 
Por otro lado, en la segunda mitad del si­
glo XVIII, la mayor parte de las capillas 
catedralicias y las de algunos centros reli­
giosos, como Arántzazu o Montserrat, 
cuentan asimismo con importantes efec­
tivos orquestales, muchos de los cuales son 
instrumentos de cuerda». 

«Debido a la penetración del arte operís­
tico italiano, apoyado por la familia real, 
muchas novedades fueron introduciéndose 
en España a través del teatro lírico.» 
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Música de cámara del siglo XIX 

La música de cámara del siglo XIX fue el 
título de un ciclo de tres conciertos que or­
ganizó la Fundación en su sede del4 al 18 
de mayo. Actuaron en el mismo el Ensam­
ble de Madrid, dirigido por Fernando Po­
blete y con Svetlana Arapu (viola) y En­
rique Rieci (piano) como solistas en el pri­
mero y último conciertos, y el Conjunto 
de Cuerdas «Rossini» en el segundo. El 
programa incluyó obras de Mendelssohn, 
Schubert, Rossini, Janacek, Dvorak y 
Beethoven. 

Este ciclo de cámara tenía un común 
denominador: todas las obras incluidas 
incorporaban a los instrumentos de cuer­
da el sonido grave del contrabajo. Tal 
como se señalaba en la introducción del 
folleto-programa del ciclo, «las razones 
que movieron a los compositores inclui­
dos en el ciclo a incrementar una agru­
pación tan clásica como el cuarteto de 
cuerda fueron diversas. En unos casos, 
como el del Schubert del Quinteto La Tru­
cha, para desligar al violonchelo de la 
servidumbre del bajo y permitirle un ma­
yor protagonismo. En otros, como las 
Sonatas de Rossini, porque estaban des­
tinadas a un gran intérprete del instru­
mento. En algunos, simplemente, porque 
esa inclusión les permitía ensanchar la 
paleta sonora. En otros casos, por fin, 
les sirvió para tender puentes entre la 
música camerística más rigurosa y el mun­
do más ligero de serenatas y danzas. Pe­
ro es evidente que estas obras, junto a 
otras muchas, presentan otra imagen del 
siglo XIX distinta a la habitual y no me­
nos bella». 

Sobre las familias de los instrumentos de 
cuerda, y con especial atención al con­
trabajo, el crítico musical Leopoldo Hon· 
tañón, en el folleto-programa del ciclo, 
se preguntaba si está correctamente encla­
vado el contrabajo como una suerte de 
compartimento rigurosamente estanco de 
la familia de los violines, y si no es más 
bien un híbrido de ésta y del doble bajo 
de viola. 

«Una de las génesis que más confusamente 
se explican en los manuales, diccionarios 
o historias especiaJizados sobre instrumen­
tos musicales probablemente es la de este 
contrabajo que ahora vemos en las orques­
tas sinfónicas y que, en cierto modo, es 
el protagonista de este ciclo.» Es muy cu­
rioso comprobar -afirmaba- las gran­
des dosis de dubitación con las que se 
explica por la mayoría de los autores esa 
genealogía del contrabajo. De las cuatro 
familias en las que se suelen dividir los ins­
trumentos de cuerda frotada o de arco 
-la del violín, la de las violas, la de las 
liras y la del rabel-, son sólo las dos pri­
meras las que interesan a nuestro propó­
sito. El violín y su familia, aunque habían 
iniciado su andadura a mediados del si­
glo XVI, no se vieron favorecidos por la 
atención de los grandes compositores, 
Monteverdi a la cabeza, hasta comienzos 
del siguiente. Pero desde entonces comen­
zaron, tan paulatinamente como irresis­
tibles, el ascenso y perfeccionamiento de 
la saga, aupada a la envidiable, privilegia­
da situación sinfónica de hoy tras los úl­
timos empujones de Richard Wagner yde 
Gustav Mahler. 

En su opinión, «debemos quedar en que 
el contrabajo es miembro legítimo del vio­
lín, con avances y perfeccionamientos pro­
gresivos muy semejantes, y que si presen­
ta ciertas características que lo separan de 
sus hermanos violinísticos y lo acercan, en 
cambio, a las violas de gamba, más se de­
be a necesidades de orden práctico que a 
razones de herencia directa». 

«Sean las cosas como fueren, hay que de­
cir que el contrabajo, en sus primeras y 
no cortas andaduras, se utilizaba en la 
gran orquesta para doblar, a una octava 
baja, la parte de los chelos, si bien en los 
albores mismos del siglo XIX comenzara 
ya a independizar su cometido. Y que, 
coincidiendo con el principio de esa mar­
cha en busca de la propia identidad, se 
abre también su incorporación a las com­
posiciones de cámara.» 

'1!DD"i1Nill!IItI81smn 
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11 Ciclo de Organos Históricos de Zamora 

I
ORGANOS 

HISTOMICOS
 
DE ZAMOMA
 

De Izquierda a 
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Por segundo año consecutivo la Fundación 
Juan March organizó, del 20 de mayo al 
10 de junio, con la colaboración de la Caja 
de Ahorros de Zamora, un Ciclo de «Or­
ganas Históricos de Zamora» en el que ac­
tuaron cuatro organistas españoles: Luis 
Dalda, Presentación Ríos, Josep María 
Mas i Bonet y José Enrique Ayarra. Los 
conciertos se celebraron en la Iglesia Parro­
quial de Morales del Vino, Colegiata de 
Santa María la Mayor, de Toro, e Iglesia 
de San Torcuato y Catedral de Zamora. 

Al programar música en instrumentos an­
tiguos -se apuntaba en el folleto-progra­
ma-, estos conciertos se proponen valo­
rar el esfuerzo que nuestros antepasados 
hicieron al construirlos y crear el clima 
propicio para que los organeros y orga­
nistas actuales puedan realizar su trabajo 
en condiciones similares -o incluso me­
jores- que las que disfrutaron sus cole­
gas de antaño. 

El musicólogo Miguel Manzano, que fue 
durante doce años titular del órgano de la 
Catedral de Zamora, se refería, en el estu­
dio reproducido en el foUeto-programa, 
al interés que tienen estos conciertos de ór­
gano: «Cuando un público integrado por 
aficionados y amantes de la música de ór­
gano se reúne en uno de esos templos que, 
aparte de otros tesoros artísticos y de la 

obra de arte que en sí mismos ya son, al­
bergan además uno de esos preciosos ins­
trumentos a los que se denomina órganos 
históricos, ese público tiene la seguridad 
-y la suerte- de poder retrotraerse a una 
época, a menudo anterior en varios siglos, 
que durante el concierto va a ser reflejada 
fielmente en los mismos sonidos, con el 
mismo repertorio y en el mismo recinto se­
cular, apenas modificado. Ello supone, 
aparte del valor estético que toda buena 
música conlleva, un valor histórico añadi­
do que permite al oyente comprender y re­
vivir con intensidad y fidelidad una época 
musical que se vuelve a hacer presente en 
los géneros, estilos, repertorio, interpre­
tación, colorido, acústica, sonidos, imá­
genes visuales y hasta aromas y olores que 
llenan esos recintos desde siglos atrás.» 

Con respecto a la tierra zamorana, «siem­
pre austera en recursos y un tanto aleja­
da de los centros de economía más flore­
cientes», apuntaba Miguel Manzano que 
no es especialmente rica en órganos; y que 
los que, en corto número, se instalaron 
por estas tierras lo fueron gracias a mu­
chas renuncias y no pocos sacrificios. Un 
bien elegido repertorio, que abarca casi 
cinco siglos de música organística, en su 
mayor parte de autores españoles, cons­
tituía el programa del II Ciclo de Orga­
nos Históricos de Zamora. 
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Integral de violonchelo y piano de Beethoven 
y Brahms en A"ila 

Los domingos 8. 15 Y22 de mayo por la 
mañana, la Fundación Juan March or­
ganizó en Avila, en colaboración con la 
Caja de Ahorros de Avila, tres conciertos 
con la Integral de violonchelo y piano de 
Beethoven y Brahms, dentro de los «Con­
ciertos de Primavera» que venían ofrecien­
do ambas instituciones en Avila desde 
1986. El ciclo fue ofrecido por Pedro 
Corostola (violonchelo) y Manuel Carra 
(piano) en el Auditorio de la citada Caja 
de Ahorros. 

El diálogo entre violonchelo y piano, lue­
go tan fecundo en la historia de la músi­
ca, comienza precisamente con las dos pri­
meras sonatas de Beethoven. El violonche­
lo, surgido de la familia del violín, hacía 
ya años que ocupaba un puesto relevante 
en la orquesta clásica y en la barroca, y 
para él se habían escrito obras a solo (las 
Suites de Bach, por ejemplo), conciertos 
con orquesta (Jos de Haydn o Boccheri­
ni) y papeles importantes en tríos y cuar­
tetos. Pero aún no había dialogado con 
el piano con total independencia e igual 
importancia. 

Por otra parte, en las cinco sonatas y en 
las tres obras variadas de Beethoven po­
demos encontrar buenos ejemplos de ca­
da una de las tres épocas o estilos en que 
convencionalmente suele dividirse su obra. 

También se incluían en el ciclo las dos sona­
tas, en Mi menor Op. 38 Yen Fa mayor 
Op. 99, que Brahms, mucho después, de­
dicó a los mismos instrumentos. Estas dos 
obras nos muestran el final de un proceso 
que había comenzado noventa años antes. 

Para el foJleto-programa edítado con el ci­
clo, la Fundación Juan March reprodujo 
las notas que escribiera en 1906 el gran crí­
tico musical Cecilio de Roda para una in­
tegral de Beethoven en la Sociedad Filar­
mónica de Madrid, así como otra nota, no 
firmada pero atribuible a Roda, sobre la 
primera sonata de Brahms. 

Pedro Corostola inició sus estudios en el 
Conservatorio de San Sebastián y los am­
plió en París, donde obtuvo el Primer Pre­
mio en Violonchelo. Ha sido solista de las 
orquestas de la Emisora Nacional de Lis­
boa, de la ONE y lo es de la Sinfónica de 
RTVE. Es catedrático del Real Conserva­
torio Superior de Música de Madrid y pro­
fesor de los cursos «Manuel de Falla» de 
Granada. 

Manuel Carra nació en Málaga en 1931 y 
estudió en los Conservatorios de Málaga 
y Madrid, ampliando posteriormente es­
tudios en París, Darmstadt y Siena. Es ca­
tedrático de Piano en el Real Conserva­
torio Superior de Música de Madrid. 

Pedro Corostola 
(violonchelo) y 
Manuel Carra 
(plano). 
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Fantasías y bagatelas. La otra imagen 
del clasicismo vienés 

Fundación Juan March 

fAN'TASIA.... Y aAGATUt\S. 
LA ODA IMAGEN DEL 
CL\S.IOSMO VIENES 

Con el título de «Fantasías y bagatelas. La 
otra imagen del clasicismo vienés», la Fun­
dación Juan March organizó, del I al 22 
de junio, un ciclo de cuatro conciertos de 
piano en su sede, en Madrid, que ofrecie­
ron otros tantos pianistas españoles: Pa­
blo Cano, Almudena Cano, Diego Cayue­
las y Manuel Carra. Se trató de recitales 
monográficos dedicados a cuatro compo­
sitores pertenecientes al clasicismo vienés: 
Haydn, Mozart, Beethoven y Schubert. 

Tres de estos conciertos, los de Mozart, 
Beethoven y Schubert, se ofrecieron dos 
días antes en Salamanca, en el Colegio 
Fonseca y con la colaboración de la Fun­
dación Salamanca, y el día anterior a su 
celebración en Madrid, en Guadalajara, 
en el Conservatorio de Música y con la co­
laboración de la Diputación Provincial. 

Con dicho ciclo se pretendía ofrecer un 
elenco de formas cultivadas por los com­
positores vieneses de fines del siglo XVIII 
y principios del XIX, generalmente más 
pequeñas en duración que el modelo so­
nata bitemática, «obras que nos sitúan an­
te aspectos más íntimos de la creación mu­
sical y nos muestran la otra imagen del cla­
sicismo vienés», según se apuntaba en la 
presentación del folleto-programa edita­
do para el ciclo. «Menos preocupadas por 
su capacidad de desarrollo, menos 'arqui­
tectónicas', estas pequeñas formas se mos­
traron en general más aptas para la efusi­
vidad y confesión de afectos. En ellas en­
contramos con más facilidad los ecos del 
estilo sensible que se practicó en el norte 
de Europa y los albores del romanticismo 
que se extendería pronto a todo el conti­
nente.» 

Pablo Cano, quien abrió el ciclo con un 
recital Haydn interpretado en un piano­
forte construido según un original de 
Stein, escribió las Notas al programa que 
recogía el citado folleto. Cano comenta­
ba el estilo y ambiente musical existente 
en la segunda mitad del siglo XVIII: «apa­
recieron corrientes muy diversas, como la 

expresión emocional, el estilo galante, 
el primer Romanticismo, el movimiento 
Sturm und Drang. Igualmente, en el últi­
mo cuarto del siglo asistimos a la evolu­
ción del clasicismo vienés, con las figuras 
de Haydn y Mozart». 

«En cierto sentido podríamos decir que las 
composiciones objeto de los programas de 
estos recitales son englobables bajo el epí­
grafe de pieza para piano, si bien el tipo 
de obra que responde a tal denominación 
tiene unas características (brevedad, caren­
cia de toda pretensión, etc.) no comunes 
a todas las composiciones del programa. 
Por otro lado, la pieza para piano no co­
mienza hasta Beethoven, llegando a su cul­
minación con Schubert y el Romanticis­
mo (Schumann, Brahms, Chopin y Men­
delssohn).» 

Joseph Haydn, uno de los cuatro autores 
representados en el ciclo, es «aquel cuya 
producción teclística, dejando aparte sus 
62 sonatas, es menos extensa que la de los 
otros tres, reduciéndose a algunas series 
de variaciones, fantasías, pequeñas obras 
sueltas y colecciones de danzas». Mozart 
fue «un gran intérprete del teclado, uno 
de los más importantes de su tiempo, si 
bien no fue un virtuoso en el sentido que 
esta denominación adquiriría en la gene­
ración siguiente a la suya. Al igual que en 
el caso de Haydn, las sonatas ocupan un 
lugar preeminente dentro de la producción 
mozartiana para teclado, aunque, dejan­
do aparte sus series de variaciones, el nú­
mero de obras aisladas es superior al de 
las producidas por Haydn. En cuanto a 
Beethoven, ese monumental ciclo de las 32 
sonatas ensombrece casi por completo el 
resto de su música para piano. 

«Franz Schubert es, de los cuatro, aquel 
en quien las piezas sueltas para piano tie­
nen más importancia. Podríamos decir 
que es el creador de la pieza para piano. 
Concebía el piano, más que como instru­
mento de percusión, como un instrumen­
to melódico.» 
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La música de cámara en Suiza 

A «La música de cámara en Suiza» dedicó 
la Fundación Juan March un ciclo de cin­
co conciertos, celebrados del 17 de octu­
bre al 2 de noviembre, dentro de las acti­
vidades de la Semana Suiza que a finales 
del mes de octubre tuvo lugar en Madrid, 
organizada por la Asociación Económica 
Hispano-Suiza, en colaboración con la 
Fundación suiza «Pro Helvetia». 

Participaron en el ciclo cinco conjuntos 
suizos: el Conjunto de Jazz BBFC, com­
puesto por Daniel Bourquin (saxo), León 
Francioli (contrabajo), Jean-Fran¡;;ois Bo­
vard (trombón) y Olivier Clerc (batería); 
el Conjunto de cuerda y viento Schweizer 
Solisten, que incluye entre cinco y ocho 
músicos, instrumentistas de viento, cuer­
da y piano; el Cuarteto de cuerda Amati, 
fundado en 1981 y compuesto por Tho­
mas Wicky (violín), Bárbara Suter (violín), 
Nicolás Corti (viola) y Johannes Degen 
(violonchelo); el Cuarteto de trombones 
Slokar, compuesto por su fundador, Bra­
nimir Slokar, profesor en Colonia y Ber­
na, y tres de sus alumnos, Pia Bucher, Mar 
Reift y Ernst Meyer; y el Erato-Quartett, 
creado en 1983 y formado por Emilie 
Haudenschild, Attila Adamka, Heinz 
Haudenschild y Emeric Kostyak. 

El programa del ciclo se abrió con una im­
provisación de jazz titulada «El compo­
sitor está en la sala», en el primer concier­
to; prosiguió con el «Octeto en Fa mayor 
Op. 166», de Schubert; «Me/amorphosen 
para clarinete, violín y viola», de Rudolf 
KeJterborn; y «Octeto», de Jean Fran¡;;aix, 
en el segundo; Cuartetos de cuerda de 
Haydn y de Ravel y Klangexpressionen, 
de Wladimir Vogel, en el tercero; obras 
de J. Ch. Pezel, M. Prátorius, M. Franck, 
J. H. Schein, J. Storl, Leonard Bernstein, 
J. Daetwyler, J. Koetsier y G. Gershwin, 
en el cuarto; y dos Cuartetos de cuerda, 
de Mozart y Beethoven, y «Esquisses», de 
René Armbruster, en el quinto. 

«Suiza es un país con una amplia difusión 
de grupos profesionales y aficionados de 

música de cámara, es decir, de formacio­
nes con una amplitud que va de los dos 
hasta los diez componentes. Muchos de es­
tos conjuntos de cámara se han dado el 
nombre de «camera/a, aludiendo al nom­
bre de los siglos XVI y XVII», señalaba 
en la introducción del folleto-programa 
del ciclo el musicólogo Andreas Briner, 
crítico musical del Nelle Zürcher Zei/lIng. 
«Los compositores escogidos para estos 
conciertos han sacado todos a la luz, no 
obstante sus distintas edades, una rica pro­
ducción en la música de cámara. Rudolf 
Kelterborn (1931) se encuentra entre los 
compositores más prolíficos. El título de 
Me/amorphosen (<<Metamorfosis») lo ha 
utilizado Kelterborn repetidas veces. En 
un sentido más amplio puede esto valer 
para toda su obra, que nunca trata dos ve­
ces el mismo tema, y que por eso busca 
siempre de nuevo transformaciones de los 
elementos expresivos. En una de sus pri­
meras obras, las Me/amorphosen para pia­
no de 1956, utiliza una denominación que 
vuelve de nuevo en las Me/amorphosen 
para gran orquesta de 1960. Kelterborn ha 
escrito en abundancia para formaciones 
de dos y tres instrumentos, y esto concuer­
da con la voluntad de transparencia que 
también caracteriza sus obras orquestales. 
Kelterborn emplea elementos seriales; su 
obra se encuadra en una tradición neoba­
rroca y en la búsqueda de un pintoresquis­
mo deliberado.» 

«De Wladimir Vogel (1896-1984) proceden 
impulsos fundamentales para la música do­
decafónica en Suiza. La música de cámara 
de Vogel es extraordinariamente abundan­
te. La palabra 'expression', que aparece 
en el título Klangexpressionen (<<Expresión 
del sonido»), es empleada por Vogel co­
mo adjetivo calificativo en las Six Pieces 
Expressionnis/es, que fueron concluidas 
en 1921 bajo el título Na/lIre Vivan/e.» 

De las notas al programa se hizo cargo el 
crítico Víctor Pliego de Andrés, secreta­
rio general de la Sociedad Española de 
Musicología. 

CICW 
LA MUSitA DE CAIlIARA 

EN SUIZA 
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Ciclo dedicado a Carlos Felipe Enmanuel Bach 
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Música vocal, de cámara y de tecla del 
compositor alemán Carlos Felipe Enma­
nuel Bach (Weimar, 1714 - Hamburgo, 
1788) fue el contenido del ciclo de tres con­
ciertos que organizó la Fundación Juan 
March los días 16,23 Y30 de noviembre 
con ocasión del segundo centenario de su 
muerte. Actuaron en el mismo el tenor 
Wilfried Jochens yel clavecinista José Ra­
da, en el primer concierto, y el Conjunto 
«Zarabanda» y Pablo Cano, en los otros 
dos. 

Segundo de los hijos supervivientes de 
J. Sebastián Bach y de su primera espo­
sa, María Bárbara, C. F. E. no sólo fue 
el más famoso de los hijos músicos de 
Bach, sino que ya en su época fue el 
«Bach» por antonomasia, «el gran Bach»; 
y para los clásicos vieneses fue el princi­
pal maestro. Situado en una de las encru­
cijadas sociales y culturales más enreve­
sadas y fecundas, donde la música moder­
na se estaba gestando, C. F. Enmanuel fue 
uno de los máximos protagonistas. El ol­
vido que sobre él cayó en el siglo XIX, jus­
to cuando la obra de su padre empezó a 
ser estudiada y escuchada, ha sido roto en 
nuestro síglo desde la célebre catalogación 
publicada en 1905 por Alfred Wotquen­
ne (de ahí el Wq que acompaña a la nu­
meración de las obras) hasta la todavía en 

curso de publicación de E. Helm. Sólo fal­
ta que sus músicas, ya bien estudiadas, lle­
guen al público con más frecuencia, a lo 
cual trataba de contribuir este ciclo. 

Daniel Vega Cemuda, profesor de Con­
trapunto y Fuga en el Conservatorio de 
Madrid y conocido especialista en la obra 
de Bach, redactó la introducción y las no­
tas al programa del ciclo. De los hijos de 
J. S. Bach -Friedmann, continuador de 
la línea paterna incluso en la preferencia 
por el órgano, y Johann Christian, que en­
carnaría la línea rococó, la ligereza del es­
tilo galante-, «En manuel es el máximo 
representante de esa corriente estética que 
se designa con el término de Empfindsam­
keit, cuya traducción directa (sensibilidad, 
emotividad, sentimentalismo...) se queda 
alicorta. Su resultado es una música pa­
sional, que le hace expresar con gran acri­
tud los sentimientos. Será la corriente que 
más innujo tenga en la posterioridad, pe­
ro será necesario el concurso de las tres, 
una vez se hayan reposado, y el impulso 
que imprimen Haydn y Mozan, para que 
cristalice y se decante lo que llamaremos 
Clasicismo musical. Protoclasicismo sería 
el término más exacto para definir ese 
momento. El concebir la música como 
lenguaje del sentimiento individual hace 
caer al compositor en una especie de ais­
lamiento.» 

«La influencia de Enmanuel en los grandes 
del Clasicismo musical -comenta Daniel 
Vega- no ha sido suficientemente desta­
cada. Hacia 1749 se encontró Haydn con 
las primeras seis sonatas de Enmanuel, las 
'prusianas', y 'ya no me pude apartar del 
clave hasta que las toqué íntegramente, y 
quien me conozca a fondo constatará 
cuánto debo a Enmanuel Bach, cómo le 
he entendido y con cuánta aplicación es­
tudiado. El mismo Enmanuel Bach me ha 
alabado en cierta ocasión por ello' , decía 
Haydn. Mozart, a partir de su asentamien­
to en Viena, es con Enmanuel con quien 
sintoniza. Y mayor es, si cabe, la admira­
ción de Beethoven por Enmanuel.» 
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Presentación de la ópera Charlot, 
de Bacarisse )' Ramón Gómez de la Serna 

El miércoles 5 de octubre se presentó en 
la Fundación Juan March, en un acto 
organizado por su Centro de Documen­
tación de la Música Española Contempo­
ránea, la edición facsímil de la ópera 
Charlot, con música de Salvador Bacarisse 
y libreto de Ramón Gómez de la Serna. 
En dicho acto se ofrecieron varios frag­
mentos de esta ópera, que permanecía 
sin estrenarse desde 1932, año de su com­
posición. Dichos fragmentos, correspon­
dientes a las escenas 1, 2, 3, 6, 7 Y 8 
del primer acto y 1, 2 Y5 del segundo, 
fueron interpretados por la soprano Ma­
ría José Sánchez, el barítono Luis Alva­
rez, el tenor Joan Cabero, el bajo J. P. 
García Marqués y el pianista Sebastián 
Mariné. 

La ópera Charlot forma parte del legado 
del músico español Salvador Bacarisse, 
que su hijo donó en 1987 a la Fundación 
para el citado Centro de Documentación. 
El legado consta de 120 obras manuscri­
tas, 20 obras editadas, 14 fragmentos de 
obras vocales, 20 de obras instrumentales, 
4 libretos y 93 grabaciones. La relación de 
estos documentos está incluida en el Ca­
tálogo de Obras 1988, que el Centro pu­
blicó y del que se informa en estos mis­
mos Anales, y ahí aparece la ópera Char­
lot, tanto en partitura de orquesta como 

en una reducción para piano y voces, que 
es la que se publicó en la edición facsímil. 
La ópera nunca se estrenó y de esto se la­
mentaba la crítica. 

Así, el crítico de «El País», Enrique Fran­
co, escribía (7-X-88): «Cuando se entra en 
contacto con una ópera del talante de es­
te Charlot, a cincuenta años vista, la gran 
tragedia es suponer la efectividad que ha­
bría podido tener en su tiempo, condición 
que la presenta ahora como un globo per­
dido en el espacio de otro mundo.» 

Antonio Fernández·Cid, en «ABC» (7-X­
88), se refería también a la música: «y si 
en el texto abundan las agudezas, símiles 
y hallazgos poéticos, propios de Gómez de 
la Serna, la música brinda en tres actos 
breves una sucesión de danzas, arias, 
dúos, coros, que se desarrollan en escenas 
donde se incluye el cine.» 

El crítico Tomás Marco, en «Diario 16» 
(7-X-88), en su comentario, tras alabar a 
los intérpretes (<<un excelente cuarteto vocal 
con un irreprochable acompañamiento pia­
nístico»), se refería así a la música: «Mú­
sica de calidad, bien escrita y probable­
mente muy bien adaptada al argumento, 
aunque al no ser representada no podemos 
juzgar su funcionalidad operística finaL» 

Fundación luan March 
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Concierto con obras de Joaquim Homs 
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CATALOGO DE OBRIIS 
DE)OAQUIM HOMS. 
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Como es habitual en los actos que orga­
niza el Centro de Documentación de la 
Música Española Contemporánea, el ac­
to de presentación del Catálogo de obras 
del compositor catalán Joaquim Homs, 
que tuvo lugar el 7 de diciembre, se com­
pletó con un concierto interpretado por el 
Grupo LIM, que dirige Jesús Villa-Rojo, 
y la soprano Pura M. a Martínez, basado 
en estas obras de Homs: «2 Soliloquis, pa­
ra piano», «Les hores (texto de S. Espríu) 
para voz y clarinete», «Trío para violín, 
clarinete y piano», «En el silenci obscur, 
para voz, clarinete y piano» y «Auguris, 
para cuatro clarinetes». 

Para Francesc Taverna-Bech, autor de 
una biografia de Homs publicada en el 
Catálogo, «la música de este compositor 
constituye uno de los eslabones más opor­
tunos para encadenar la trayectoria evo­
lutiva de la música española desde los 
tiempos de Falla y el de los compositores 
de la generación del veintisiete hasta el mo­
mento actual». 

En el acto de presentación del Catálogo 
habló el también compositor catalán Joan 
Guinjoán: «A sus ochenta y dos años de 
edad, la amplia producción de Homs ad­
quiere una importancia capital dentro del 
contexto histórico de la música contem­

poránea de nuestro país, y su obra conti­
núa y continuará siendo vigente gracias a 
su profundo sello de autenticidad. Es in­
teresante constatar el equilibrio tanto 
cuantitativo como cualitativo que impera 
a lo largo del extenso catálogo de Homs, 
en el que figuran unas 175 obras. Por des­
gracia, su divulgación ha sido bastante len­
ta y, aunque parezca increíble, una terce­
ra parte de su producción, en la que figu­
ran algunos cuartetos, aún no ha sido es­
trenada.» 

«Homs tuvo que esperar mucho tiempo 
para oír su música en público. De hecho, 
su obra no empezó a conocerse hasta los 
años cincuenta. Durante un largo período 
de tiempo muy crítico para nuestra pro­
ducción musical, la obra de Homs con­
tribuyó a llenar un gran vacío. Su obra 
Heptandre, escrita en 1969, está entre las 
mejores de la música española contempo­
ránea y resume algunos de los aspectos 
fundamentales de la mejor producción del 
músico.» 

«Poseedor de una vasta cultura, Homs es, 
además de un artista, un intelectual en el 
mejor sentido de la palabra. Pienso sin­
ceramente que la música de Joaquim 
Homs constituye el más vivo testimonio 
de sus cualidades humanas.» 
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Aula de Reestrenos 

En 1988 la Fundación Juan March, a tra­
vés de su Centro de Documentación de la 
Música Española Contemporánea, orga­
nizó dos nuevas sesiones de su «Aula de 
Reestrenos», iniciativa musical que viene 
haciéndose desde diciembre de 1986. La 
idea es ofrecer periódicamente -con es­
tas dos ya son seis sesiones las celebra­
das- conciertos con obras de composi­
tores españoles contemporáneos, poco 
difundidas desde su estreno o nunca es­
trenadas en Madrid; en definitiva, obras 
que, por las razones que fueren, no son 
fácilmente escuchables. 

Uno de los problemas -se señala en no­
ta previa al programa a modo de justifi­
cación de dicha iniciativa- que sufre la 
música de nuestros compositores, y no só­
lo en España, estriba en que tras su estre­
no pueden pasar muchos años sin que cier­
tas obras vuelvan a escucharse. 

La desaparición de la etiqueta de nove­
dad que supone una primera audición, 
la lógica insatisfacción del compositor 
ante obras que inmediatamente siente 
como «antiguas» y la falta de condicio­
nes adecuadas ofrecen como resultado 
la práctica «desaparición» de muchas 
composiciones que probablemente no lo 
merezcan. 

Por otra parte, muchos de los obstáculos 
que una primera audición puede suponer 
para la comprensión de una obra musical 
pueden verse paliados con el paso del tiem­
po. Es seguro, en todo caso, que oírlas de 
nuevo y a cierta distancia del momento en 
que fueron creadas, y por otros intérpre­
tes, puede contribuir a que quienes las es­
cucharon entonces las entiendan mejor 
ahora. Y si no se tuvo entonces la opor­
tunidad de oirlas cuando se estrenaron, en 
estos reestrenos cabe esa posibilidad. 

Las dos sesiones del «Aula de Reestrenos» 
celebradas en la Fundación Juan March 
durante 1988, abarcaron estas modalida­
des: el 16 de marzo tuvo lugar un con­

cierto de cámara ofrecido por Jaume 
Francesc (violín), Aureli Vila (viola), Juan 
Manuel Romaní (violonchelo) y Mary 
Ruiz-Casaux (piano), quienes interpreta­
ron las siguientes piezas: «Sonata Op. 32 
para violonchelo y piano», de José Ma­
ría Franco; «Sonata para viola y piano», 
de Salvador Brotóns; y «Cuarteto para 
piano y cuerda», de Julio Garreta. 

El segundo concierto se celebró el 14 de 
diciembre y contó con la participación de 
la arpista María Rosa Calvo-Manzano, 
quien interpretó un programa con las 
siguientes piezas: «Miniaturas medieva­
les», de José Muñoz Molleda; «Invención 
n. o 1», de José Moreno Gans; «La Pava­
na de Valencia», de Leopoldo Magenti; 
«Romanza sin palabras», de Arturo Dúo 
Vital; «Capricho español», de Victorino 
Echevarría; «Aria triste y Toccata», de Jo­
sé María Franco; «Dos piezas breves», de 
Rodolfo Halffter; «La leyenda del viejo 
castillo moro», de Eduardo López-Cha­
varri; «Partita», de Salvador Bacarisse; 
«Impromptu», de Javier Alfonso; «Vie­
jo zortzico», de Jesús Guridi; y «Apunte 
bético», de Gerardo Gombau. Las obras 
-un buen número de ellas fueron dedi­
cadas a la intérprete- eran originales para 
el arpa o adaptaciones admitidas por los 
compositores. 
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Encargos de composiciones musicales a autores españoles 

Un año más, la Fundación Juan March 
prosiguió su línea de promoción musical, 
puesta en marcha en 1986 a través de su 
Centro de Documentación de la Música 
Española Contemporánea, de encargar o 
patrocinar obras de compositores contem­
poráneos para ser estrenadas en la Fun­

dación en un concierto público con expli­
caciones del autor. En 1988 se celebraron 
dos de estas sesiones: en marzo, el estre­
no de una obra de Miguel Angel Coria, 
titulada La Chevelure, yen diciembre otra 
de Claudio Prieto, titulada Cuarteto de 
Primavera. 

Miguel Angel Coria: La Chevelure 
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El compositor Miguel Angel Coria presen­
tó y comentó el día 2 de marzo la obra, 
La Chevelure, que la Fundación le había 
encargado. 

La pieza de Caria, «arietta» n. o 2 sobre 
texto del poeta francés Charles Baudelai­
re, para soprano, flauta, arpa, piano y 
violonchelo, fue interpretada por la sopra­
no japonesa Atsuko Kudo; por Rafael Re­
vert, profesor solista de flauta de la Ban­
da Municipal de Madrid y de la Orquesta 
Sinfónica; por Paul Friedhoff, violonche­
lista solista de la Sinfónica de Madrid; por 
Michaele Granados, arpista de la Orquesta 
Sinfónica de Madrid; y por el propio Co­
ria al piano. 

Además de la obra estrenada, el acto se 
completó con dos «ariette», basadas en 

textos de Larca y Pavese, que el mismo 
Caria interpretó al piano. 

De su obra general explicó Caria que era 
breve, pero no porque escribiera poco, si­
no porque rompía mucho; «no me gusta 
prodigarme», confesó. Justificó su inte­
rés por las «ariette»: «Retomo racionales 
prácticas de la composición musical.» 

Su interés por el poeta simbolista francés 
lo explicaba de este modo en nota al pro­
grama: «La verdad es que desde hace años 
deambulo por la obra total de Baudelai­
re, por sus poesías, sus poemas en prosa, 
sus escritos sobre estética y música.» 

La crítica especializada se ocupó en su 
momento de este estreno. Así, en «Ya» 
(4-Ill-88), Fernando Ruiz Coca escribía de 
Caria que «es una de las personalidades 
más egregias (dicho sea en un sentido li­
teralmente exacto: fuera de la grey) de la 
música española». Antonio Fernández­
Cid, en «ABC» (4-111-88), se refería así a 
la obra: «Clima de extrema calidad, im­
perio de la atmósfera sonora. Herencia 
impresionista. Ocho minutos de música se­
ductora. Valor especialísimo de las inter­
venciones del celia, el arpa, la flauta, más 
adecuados que el piano. Con perdón por 
la osadía del juício, creo que Caria es más 
"él" cuando emplea esa variedad de tim­
bres que cuando en las otras 'ariette' (...) 
ofrece, como esta vez, simple apoyo pia­
nístico a la soprano.» 
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Claudio Prieto: Cuarteto de Primal'era 

Víctor Martín (violín), Domingo Tomás 
(violín), Emilio Mateu (viola) y Pedro 
Corostola (violonchelo) estrenaron el 21 
de diciembre en la Fundación la obra 
Cuarteto de Primavera, que el Centro de 
Documentación de la Música Española 
Contemporánea le había encargado al 
compositor Claudio Prieto. 

Antes de que el Cuarteto Cassadó inter­
pretase la pieza y de que el propio Prieto 
la comentase, el director de Actividades 
Culturales de la Fundación, Antonio Ga­
llego, recordó que esta institución había 
becado en 1974 una de las obras más am­
biciosas de la primera etapa del composi­
tor, su Sinfonia 1para coros y orquesta. 
«Es un placer -dijo- reanudar aquel pri­
mer contacto y haber propiciado ahora el 
nacimiento de otra obra ambiciosa y que 
demuestra de nuevo la plena madurez de 
Prieto.» 

«No he sido el primero ni seré el últi­
mo -señaló Claudia Prieto en su inter­
vención- en acercarse a la naturaleza 
como fuente de inspiración. Ya en otras 
ocasiones he manifestado que mis obras 
se nutren con frecuencia de temas de 
nuestro entorno, de todo aquello que 
entiendo que puede serme de utilidad 
o que está vinculado con mi sensibili­
dad.» 

«No es la primera vez que recurro a ella 
como punto de partida o de apoyo. Ya en 

el 77 mi obra Preludio de verano, escrita 
para seis percusionistas, quiso ser un ve­
hículo de expresión cercano a esa estación 
estival. Hoy, once años después, vuelvo 
a inspirarme en nuestra madre Naturale­
za para llevar a cabo una nueva pieza de­
dicada a la primavera.» 

«Cuarteto de Primavera está concebido en 
dos grandes bloques o partes que, a su vez, 
se nutren de otras de menores dimensio­
nes y que, en su conjunto, no son más 
que el resultado de una idea única de 
principio a fin, con las variantes, los con­
trastes, las sutilezas y el mensaje que me 
parecieron más indicados para cuanto de­
seaba expresar en esta propuesta. Pro­
puesta que pretende convertir en sonidos 
lo que la maravillosa primavera pone a 
nuestro alcance.» 

Fundacloo Juan March 
CDlBO DE lX'.X:lJ'NENTACJON 
Ot:l.ANllSlCAar...~ 
CONTEWPO«...NE.\ 

&lrtllOMI 
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VII Tribuna de Jóvenes Compositores 

El Grupo Koan en 
un momento del 

concierto. 

El 25 de mayo se celebró en la Fundación 
Juan March el estreno de las cinco obras, 
pertenecientes a otros tantos jóvenes com­
positores, que habían sido seleccionadas 
en ediciones anteriores de la «Tribuna de 
Jóvenes Compositores» de la Fundación. 
El concierto corrió a cargo del Grupo 
Koan, dirigido por José Ramón Encinar, 
y el Cuarteto Arcana, acompañado de Eva 
Vicéns (clave), además de la colaboración 
del Grupo ÜMN. 

Las cinco obras estrenadas y sus autores 
fueron: Dos glosas (para clave, vibráfono, 
arpa, piano, violín, viola y violonchelo), de 
Alfredo Aracil; Para{so (para flauta, oboe, 
clarinete, fagot yvibráfono), de Jorge Fer­
nández Guerra; Galerfa de objetosjantás­
ticos (tríptico electroacústico para banda 
magnética y sintetizador, en montaje audio­
visual del Grupo OMN), de Eduardo Ar­
menteros; Diferencias y Fugas (para cuar­
teto de cuerda), de Miguel Angel Roig­
Francolí; y Non Silente (para clarinete, 
trompa, percusión, piano y quinteto de 
cuerda), de Eduardo Pérez-Maseda. 

La Tribuna de Jóvenes Compositores, que 
viene convocando la Fundación Juan 
March a través de su Centro de Documen­
tación de la Música Española Contempo­
ránea desde 1981, tiene la finalidad de dar 
a conocer obras nuevas de jóvenes com­
positores españoles. Además del concier­
to del día del estreno, las obras seleccio­
nadas son impresas en edición no venal, 

que se envía a centros y personas especia­
lizadas; igualmente se realiza una graba­
ción en casete el día del estreno. 

Alfredo Aracil (Madrid, 1954) realizó sus 
estudios musicales con Salvador Gómez, 
Tomás Marco, Carmelo Bernaola, Cris­
tóbal Halffter, Luis de Pablo yArturo Ta­
mayo, entre otros. Es programador mu­
sical de RNE y dirige el Departamento de 
Producciones Musicales de Radio 2. 

Eduardo Armenteros (Madrid, 1956) es 
miembro del grupo de experimentación 
audiovisual OMN. Se ha especializado en 
la creación musical electroacústica y es 
profesor de Armonía y Formas Musica­
les del Conservatorio «Padre Soler». 

Jorge Fernández Guerra (Madrid, 1952) 
ha intervenido en teatro como músico de 
escena, compositor y actor; y es autor de 
una monografía sobre Pierre Boulez. 

Eduardo Pérez Maseda (Madrid, 1953) es 
autor de varios libros y dirige los prime­
ros cursos de Sociología de la Música ce­
lebrados en España. Colabora en Radio 
2. Estudió en el Conservatorio de Madrid. 

Miguel Angel Roig-Francolí (Ibiza, 1953) 
ha estudíado composición con Miguel An­
gel Coria y en Estados Unidos con Juan 
Orrego-Salas. Enseña armonía y análísis 
musical en la Universidad de Indiana (Es­
tados Unidos). 
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Conciertos de Mediodía 

Un total de 33 «Conciertos de Mediodía» ofrecen la posibilidad de entrar y salir de 
organizó la Fundación Juan March en su la sala entre las distintas obras del progra­
sede a)o largo de 1988. Estos conciertos, ma. En 1988 se celebraron Jos conciertos 
que desde 1978 viene promoviendo esta que se enumeran a continuación, agrupa­
institución, se celebran los lunes a las do­ dos por modalidades e intérpretes y con 
ce de la mañana, son de acceso libre y indicación de día y mes: 

Individuales • Piano Mercedes I1defonso (11-1), Rubén Fernández Piccardo (15-11), 
Claudia Bonamico (l4-IlI), Albert Nieto (30-V). 

• Guitarra Ricardo Ramírez Aranda (18-1), Avelina Vid al Seara (7-111), 
Eduardo Isaac (l1-IV), Guillem Noguera i Cerdá (9-V), Jaime 
Catalá (31-X), Juan Manuel Cortés (I4-XI). 

Colectivos • Dúos de piano Josefina y Agustina Palaviccini (3-X). 

• Dúos de guitarra Antonio Ruiz Berjano y Gerardo Arriaga (19-XIl). 

• Canto y piano María Muntada y Aníbal Bañados (25-1), María Antonia Re­
gueiro, Ignacio Encinas, José Luis Sánchez y Aída Monaste­
rio (29-Il), Carmen Charlan y Sebastián Mariné (21-IlI), Ana 
Fernaud y Rogelio Gavilanes (I8-IV), Carmen Cabrera y Ra­
fael G. Senosiaín (2D-VI), Carlos Gómez Alvarez y Manuel Gra­
cia Fuentes (lO-X), Federico Gallar y Juana Peñalver (28-XI), 
Gustavo Beruete y Juana Peñalver (I2-XII) . 

• Canto y guitarra Pilar de los Angeles Ruiz y Carmen Bonafort (6-VI). 

• Violín y piano Josep-L1uis Puig y Gabriel Amat (I-U), Anna Baget y Aníbal 
Bañados (l3-VI), Michael Grube e Igor Dekleva (7-XI). 

• Oboe y piano Josep Juliá y Josefina Rius (8-Il). 

• Flauta y guitarra Begoña Enguita y Avelino Alonso (22-Il), Joaquín Gericó y 
Miguel A. Jiménez Arnáiz (5-XII) . 

• Bandurria y piano Pedro Chamorro y Esteban Sánchez (25-IV). 

• Trombón y piano Rogelio Igualada y Pedro Mariné (16-V). 

• Piano y guitarra Ernesto Rocío Blanco y Manuel Ruiz Salas (23-V). 

• Oboe y órgano Jesús María Corral y Marcos Vega (27-VI). 

• Conjuntos de 
cámara Trío Címarosa (21-XI), Cuarteto Bellas Artes (26-XII). 
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Recitales para J()venes 

Cinco modalidades abarcaron los «Reci­
tales para Jóvenes» que celebró la Funda­
ción Juan March durante el año 1988. Un 
total de 19.501 chicos y chicas asistieron 
a los 70 conciertos que, en esta linea de 
promoción musical, la Fundación viene 
desarrollando en su sede desde 1975 en las 
mañanas de los martes, jueves y viernes. 
Los «Recitales para Jóvenes» se destinan 
exclusivamente a grupos de alumnos de los 
últimos cursos de bachillerato proceden­
tes de colegios e institutos de Madrid, 
quienes acuden acompañados de sus pro­
fesores, previa solicitud de los centros a 
la Fundación. 

Como es habitual en esta serie de concier­
tos, y para lograr un mayor aprovecha­
miento didáctico, los recitales van acom­
pañados de explicaciones orales por dis­
tintos críticos musicales. 

Un dúo de violin y piano, quinteto de vien­
to, cuarteto de cuerdas y recitales de ór­
gano y de piano fueron las cinco modali­
dades ofrecidas a lo largo de 1988. Los 
«Recitales para Jóvenes» se iniciaron el14 
de enero, con el dúo formado por Manuel 
Villuendas (violín) y AJmudena Cano (pia­
no), quienes actuaron, los jueves hasta el 
10 de mayo, con un programa integrado 
por obras de Mozart, Beethoven, Brahms, 
Falla y Sarasate, y comentarios de Jaco­
bo Durán-Lóriga. Manuel Villuendas, 
barcelonés, es primer concertino de la Or­
questa Sinfónica de Madrid, primer vio­
lín del Cuarteto Ibérico y profesor de Vio­
Iin en los Cursos Internacionales de Arte 
«Martin Codax» de Marbella. Almudena 
Cano es catedrática de Piano del Conser­
vatorio de Madrid y Premio Nacional del 
Disco del Ministerio de Cultura en 1981. 

Desde el 12 de enero y hasta el 12 de ma­
yo, los martes, los «Recitales para Jóve­
nes» incluyeron la modalidad del quinte­
to de viento: los martes actuó el Quinteto 
Mediterráneo con un programa compues­
to por obras de Haydn, Mozart, Ibert, 
Pierne, Beethoven y Boccherini. Creado 
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en 1983, este quinteto lo forman José Oli­
ver (flauta), Salvador Tudela (oboe), Jo­
sé A. Tomás (clarinete), Miguel Alcacer 
(fagot) y Francisco Burguera (trompa), to­
dos ellos valencianos y solistas de sus res­
pectivos instrumentos en la ONE. Arturo 
Reverter comentó estos recitales. 

Desde el 4 de octubre y hasta el 29 de no­
viembre actuó los martes el Cuarteto Ros­
sini, con obras de Beethoven, Rossini, 
Dvorak y Hindemith, con comentarios ora­
les a cargo de Jorge Fernández Guerra. 
Forman este Cuarteto Víctor Ardeleán y 
Gilles Michaud (violines), Dimitar Fur­
nadjiev (violonchelo) y Andrzej Karasiuk 
(contrabajo). 

El órgano fue otra de las modalidades in­
cluidas en el año. Del6 de octubre al I de 
diciembre se ofrecieron los jueves recita­
les de este instrumento a cargo de LuCÍa 
Riaño, que interpretó obras de Cabezón, 
Correa de Arauxo, Cabanilles, Mestres, 
J. S. Bach, Haydn y Alain, y de Presen­
tación Ríos, con obras de Cabezón, Agui­
lera de Heredia, Cabanilles, Soler, Zipo­
li, Bach y Buxtehude. Los comentarios pa­
ra ambas intérpretes corrieron a cargo de 
Alvaro Marías. 

Finalmente, en los recitales dedicados al 
piano, los viernes, desarrollados desde el 
15 de enero al 13 de mayo por Diego Ca­
yuelas (piezas de Mozart, Chopin, De­
bussy y Granados) y Jorge Otero (obras 
de Bach, Brahms, Liszt, Mompou, Albé­
niz y Ravel), y desde el 7 de octubre al 9 
de diciembre por Claudia Bonamico 
(obras de Scarlatti, Mozart, Chopin y Ra­
ve\) y María L1uisa Colom (obras de Scar­
latti, Soler, Beethoven, Schubert, Chopin, 
Liszt y Ravel), los comentarios los reali­
zó Antonio Fernández-Cid. 

Los «Recitales para Jóvenes» de la Fun­
dación Juan March abarcan múltiples mo­
dalidades e instrumentos y se han celebra­
do, además de en Madrid, en otras mu­
chas poblaciones españolas. 
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Creado en 1983, el Centro de Documen­
tación de la Música Española Contempo­
ránea viene realizando una doble tarea: 
por una parte, recoge, cataloga, conser­
va y pone a disposición del público do­
cumentos (partituras, libros, grabaciones, 
revistas, etc.) relacionados con la música 
española de este siglo y, por otra parte, 
fomenta la creación y difusión de la obra 
de compositores contemporáneos. 

Durante 1988 el Centro llevó a cabo una 
serie de actividades, de las que se infor­
ma en este mismo capítulo de Música, que 
van desde la presentación del Catálogo 
de Obras 1988 del Centro, la edición fac­
símil de la ópera Charlot, con libreto de 
Ramón Gómez de la Serna y música de 

Salvador Bacarisse, y el Catálogo de 
Obras del compositor catalán Joaquim 
Homs, a varios conciertos, como las dos 
sesiones del «Aula de Reestrenos» y el es­
treno de dos obras encargadas expresa­
mente por la Fundación a Miguel Angel 
Caria y Claudia Prieto. Igualmente tuvo 
lugar en la Fundación una «Tribuna de 
Jóvenes Compositores» en la que se die­
ron a conocer distintas piezas compuestas 
por jóvenes compositores españoles selec­
cionados en todos estos años. 

Por otro lado, en el apartado correspon­
diente a Biblioteca se da cuenta de los fon­
dos documentales que posee este Centro 
de Documentación de la Música Españo­
la Contemporánea. 




